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AI,TERNANCIAS EN EL VOCALISMO ATONO EN
TEXTOS NOTARIALES DEL SIGLO X\,TI'

JosÉ RAMóN MoRAU
Uñü,¿rsida¿ d¿ I¿ón

Frente a lo oue ocur¡e con el sistema consoná¡tico del castella¡ro. oodemos
considerar que il sistema r,ociílicq como tal sistem4 esá ya fijado d 1á Edad
Media. Desde Ia época de Oígenes, una \¡ez ocurrida la desfonologización de
las antiguas tónicas /é/ y /ó/ delLatinwlgar y ñjados los elementos de los dip-
tongos /ie/ y ,/re/ a que dan lugar en los romances cent¡ales, enconfiarnos la
un sisteúa de cinco elementos que se ha mantenido estable hasta nuestros días
lAlarcos 1974: 225-22d.

Esta idea de homogeneidad se rompe, sin embargo, cuando rros Ejamos €!t
la dist¡ibución e¡r la secuenc¡a de esos cinco elementos. Du¡ar¡te siglos, las al-
ternancias entre \¡ocales átonas aparec€n consta¡temente en los textos y suele
aceptarse que, solo a lo largo del siglo )(/I, se fija deñnitiwamente en la norma
cscrita el vocalisrno átono, witando las lacilaciones propias de fechas anterio-
res2, Como recientem€r¡te ha propuesto Pascual (2009: 174-184) tras anatizar
ejemplos de muy dircrsa p¡ocedencia, €s posible qu€, en ciertas posiciones, el
proceso eroluti\¡o apuntara hacia u¡a neut¡alización, que se cumplió en otms
rom¿mces vecinos pero que no llegó a consoüdarse en castellano,

En las líneas que siguen trataté de aportax materiales pa¡a anal¿a¡ este asun-
to a parti¡ de un corpus manuscrito fed¡ado en la primera mitad del siglo XVII,
un momento, por ta¡rto, en eI que, de acuerdo con la idea má¡ gen€ralizada,
parece que ernpiezan a olüdarse, al úenos en el r€gist¡o escrito, Ias antiguas
lacilacioDes ent¡€ vocales. Se trata de un corpus integrado por inventarios y
¡elaciones de bienes cons€¡rados en übros de o¡otocolos notariales Droced€ntes
de los A-FIP de kóq Toledo, Burgos, l,a Riojá y Caatabria'g, Iocalizáciones que,

I lbE la ft¡lia¡ó¡ de estc rabajo É ha @út¿do d¡ Ia fúúd&ión del Ministerio d. Edu@ión y Ci@-
ci¿ al proFtb Hul{200&l I8834O+OI.

2 S.g¡l¡ Mdé¡dd Ed¿l (2005: 873475) 'tlúc¿limó á¡oro ¡lc@¿ en la prinea mitad dcl siglo X\4
l¿ 6t¿b¡lid¿d d quc modcMcntr e h¿Ia". I¡pd (1980: 368), pd su pdtc, p6c de lrufiesto la
prcgBiÉ diúinución de ¡a @ildór dé I¡s \rc¿les á¡o@s a lo ¡argD d€l s¡glo XVI qu., elo cn cl 60
dé 16 cieG en iy! ál{fuú ¿l siglo XVIL En ub6 66 * bas 6 tu ntcs imprcsa, principalmcDtc

3 la l@alidadcs €n Ic qu€ se dar@ 16 d@@otos citadd y $ corcspondcnc¡¿ @n ¡os afthis prc-
vin i¿les 6 l¿ íguiente Lón (\áldci¿ de DonJuaa Mrsila, \¿ldcsgo de Arib4 CdElañc, C.a,
\¡Iúol, Zu¡e dcl Páúnq V¿ldfts, Soto dc \áldqón, Caldst¡]4 tuba d. Sil, ]vlát¡laüll4 \,ilablino,
sus¿ñe,l¡n¡aio, hl¿cid del SiD; Tol€do (EsdoB, Mo.4 Tal¿rcBI Bursos Gd Millán'd.Jual$,
Rdilla del Cupq Modúw dc S@ Cibná¡,¡ltsdi@ióD dc laa); Iá Rioja (I{e, A|rñ, Bftó, I¡
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al tiempo, nos permiten un cierto ejercicio de comparación diatópica para los
resultados de la época estudiada.

Al trata¡se de textos ma¡ru.scritos, tenemos la posibilidad de analizar di¡ecta-
mente la versión que en su día hizo el esc¡ibar¡o de turno, algo que, con textos
impresos, resulta mucho más diffcil pues la versión 6nal que nos llega incluye
necesa¡iamente r,a¡ias manos,lo que multipüca el desgo de que haya interfercn-
cias a la hora de localiza¡ ün ejemplo ta¡to diatópica como diacronicanente,

Otro dato que hace particülarmente intcresante este tipo de fuente es que,
con frecuencia, nos encontmmos con un léxico peculiat de uso habitual en la
lengua de buena parte de la sociedad de Ia época que, sin embargo, no siempr€
se prcdiga en textos lite¡a¡ios o técnicosa. En Io que aquí nos interesar el ca¡npo
del vocalismo, este hecho supone también la posibilidad de que la r,acilación
vociílica que tenemos que presumir que seguiía existiendo en el registro ora.l,
se traslade con más faciüdad a la lengua escrita, dá¡donos así un testimonio
que quizá seía más dificil de conseguir en ot¡o tipo de textos. El léxico culto
_Tincipalmente jurídico- que inevitablemente acompaña a los escritos ad-
ministratilos pone, a su ',c2, el contrapunto al registro rnás popular del léico
de los objetos inventariados y ofrece también un interesa-ntisimo gr¿do de l?-
¡iación rocálica.

No tend¡é en cuenta aquí la rariación que solo se da desde una perspectir,a
diacrónica pero no aparece en los textos coetiineoss. Tampoco me interesa Ia
lariación que solo puede señala¡se en el :rmbito de lo diatópico6. Po¡ r¿zones
bien distintas -entre otras también de espacio- y mlvo en contadas ocasiones,
dejo igualmente aJ margen la %xiación que se produce dent¡o del pa¡adigma
ve¡bal -casos del tipo de cobríó / cubrit, destanb / dísarnir-, donde la analogía
actua como desencadenarte de carnbios forma.les cue no siemo¡e tienen una
expücarjón esrric(arnente fonica'R:-druejo 2000: 37l-37 7 r. l,o que voy a anali-
zaq po¡ t¿rnto, son alternancias en pa¡es vocálicosT que se presentan principal-
mente en susta.nti\,os v adietivos. con la ütención de dete¡mina¡ las circunsta¡-

Gua¡dia, Sto Domi¡go de la C2lzada) v Cel2bria 0gDUo de Camago, liüc d. valdál¡g4 Tcc.ño, Caci'

Un único ejemplo: el normdirc ¿aar¡ 'curtiduriá', pmcede de un dt¡guo ¿arz @z .s.a quc só cm-
b,rgo, auqu€ no se r€gisira en d CORD4 í lo haft en documentos ror¡¡iales de lá Rioja: "la dcmás
combre que alló er dha ¿nrra ... pre.ió en dicha kmi' ..- ocho quintales de r¿i c¡ sco" gjm, 1644).
Por ejemplo, €l actu2l ¿ir¿d es aún ¿,'Jd en los tdtos dh¡diados. lo que no de.la de ser Ia forma origindi¿
I)o. lo que, con los datos dc¡ .orpus, no ha lugü a señalü ucil¿ción al8lna en cl momento estudi¿do.
Et DME d^ :dna¿a,nn tipo de .riba, como roz norBarivá mientra qre, cuedo reoge .d,/¿ .<lo

desde la edición dc 200l- rcmne, sin más indiccioncs. a.a'¿,r'a. Podria.onside¡ds¿, pó. rato, un ru
de \^dúiór <le /e/ por /a/ en sflaba ábn¿ inici¿I. Sin eóbárso, Ios ábundúks cMs d€ ¿m,¿ que
re.o8r .l corpus md.jado proccd€n todos d€¡ dhivo de I¡ón. m e¡ que es l¡ forda gene.al- Teniendo
en oentá quc, junto al cateuúo .¡@r'¿, exisre tmbiér el potrqg:'és dnturn QECH, s. \'. a@¿a),t^ voz
honee -habitual hásta hoy (I¡ Mc¡ 2004, s.v .,@l¿)- debeía ddizffi como el .e$ltado prcpio del
occident¿ p€niñld, sin necesidad d. r€.urir á una vdi&¡ón de /e/ por /¿/ sob¡e la wz castcllua
Coño puede comptubase, dalizo ú. detálle la r€s álte.nflció már frecuenles /o. u/, /a, e/ y /e,
i/. A estzs, .uyá €ryli@ión úliim¿ es de tipo fonológico, hay qu€ ¿ñadir un puñado de ejemplos €¡ 16
que Ia luiación se €st¡ble@ en¡¡e /o, e/, p.obablemenle @n un ongen bie¡ disti.ro. Pucdc trala¡s dc
diferencid m eléiimo der que pt¡t.t den\n o(hÍkktu / hút¿ktu,Jbt¿¿@ / j¿¡ddúo),Itobdrlesercrcs
del esdib¿ úte uú v@ diale.rzl (tto óa / dobtn) o di€ss prcc@s aalóg¡cos o de dimiliación como
ocürc ú ro .L\1t y cor¿.Lbb. gúgúá1t y gútgtlnh o e. e\ mtcbo más fi:(uenre átrd por 6d¿, En todo
ce. estos ejemplos sn siempre de tipo ocdion¿l y cdece. de un paÍón fo¡érico común, como ocure
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cias presentes en el contexto que nos puedan ayudar a expücar el origen o, en su
caso, el mantenimiento de esta Ecilacrón, agrupando los ejemplos, po¡ tanto,
según los elementos de la secuencia con los que entmn en contacto.

l. AITDRNANCTA5 EN-IRE /o/ Y /u/

Dejando aJ margen el r,lerbo (casos como abri / atbrb), bay un nurneroso
grupo de palabras que presentan r,acilación €ntre el uso de /o/ y de /t/. Si
agrupamos los casos según ciertas caxacte¡ísúcas de la secuencia en la que se
hallan, vemos, por ejemplo, que en un büen núfneio son voces que trenen en
común el que la r,ocal tónica sea una /i/, es decir, una vocal cermda, elemento
sobrc el que probablem€nte radica la tendencia al cierre o, miás propiañente, a
la inestabilidad entre las dos vocales de la serie velar. oues no solo hav casos de
cierre de /o/ en /u/ sino que también los hay dc abénura de /u/ erimológica

El cierre, miás frecuente que la abe¡tura, lo \,€mos en ejemplos como o¿?-¿l¿
("ylado er ulillns ... dos ul¡illtn de lana', Sarl Millár de Juatos, 1642), pollíno
('\tna pullina glr.e le bendí", Valencia de Don Juar, 1638), marrteles de larilás
("manteles de 4.m76.r", Revilla del Campo, 1645), polí a ("arla.cote apoülla¿t .-.
de estaneia y aPuüllltda" , Ydderas, 1647), ahornla ("cinco allulníu labraAas",
Nfaro, 1646), mochíla ('\na muehila óe terciopelo negro", Burgos, 1639), losinl¿
"las dilixenciaslasiü/er", Soto de Va.ldeón, 1649). Por su parte, casos de abertrüa
de /u/ etimológica en /o/ en las mismas ci¡cr¡¡star¡oas qu€ el grupo anterior
los tel:emos en esatdilla ("media docena de escodillzr", Igollo de Camargo, 1635;
"platos y escotlilhu", León, 1629) y, con mantenimi€nto de la forma antigr:a,
er cochilh ('\r cochilk con su baytra", Valencia de Don Jual, 1646). Lo único
reseñablej respecto a la distribución de los ejemplos de esta se¡ie, es que no hay
casos.en Toledo ¡ sin embargo, abunda¡ en el Norte, tanto en Burgos como en

Aunque menos frecuentemente! la presencia en la sflaba tónica de la ot¡a
vocal ce¡¡ada, la /u./, también genera rna cierta inestabüdad para las vocales
/o, u/ átonas que la p¡eceden. El caso más repetido es el de sep1lh.oa por sepul.
tu¡¿, con abertum de h/ en / o/ , g:ue aparece en todas las zonas pero que es
especial¡nente abundante en Burgos y La Rioj a ("para \a se1tolara" , ReviJJ;a d,el
Campo, 164l ; "sobre mi swpoltura" , Berceo, 1647). Más escasos son los ej emplos
inversos, con cierre de / o/ en /'r/ col::'o eÍ dtm¿a por colm¿a, igldm'ente en
la documentación burydesa ("vra aqwlauexa... otras dos ¿qwrddJ mexo¡es",
Sal Millán deJuarros, 1642). Bien es lcrdad qüe arnbos casos se podían análi-
za¡ también en té¡minos de asimilación (a¿r.torla) o disimilación (rapo ldltd) pero, a
la vista de los ejemplos del grupo a¡rterior, no puede descartarse que la presencia
de un elemento cer¡ado en la sílaba tónica -en este caso /ú/ atr¡de a oue
sc prduzca esa i¡dcfinición de la r,ocal precedenre. lo que en unas ocariones
conduce a su ape¡tura (sepolfura) y e¡ oúas a su cierre, como ocurre en coTaala.

Ot¡o de los contextos en el cue se ao¡ecia r¡¡a cierta frecuencia en el cie¡¡e
de /o/ en /u/ es el que viene dado p_or la presencia de una yod en la sflaba
tónica, sea esta de o¡igen latino o de formación rornaice. F¡¡ este caso, la pre-
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sencia de ese elemento cerr¿do será lo que provoca la inestabilidad qu€, por lo
general, conduce al cier¡e de la vocal media, algo que ocurre tanto con voces
patrimoniales como con cultismosa. De entre todas las de este grupo, Ia más
f¡ecuente es el numer¿l ducimtos, qre se ptesenta alternando con dorinlas, pero
resulta mavoritario siemDre con la fo¡ma infleúonada en todos los a¡chivos
estudiados- Otros ejemplós los vemos en las (,r./)zozrirbaas previas al casamiento
("Ias mwbionzs signodales", Modúr,ar de San CibÁín, 16381,'\as tres mwícíona
nunciales que manda el ssarto Concüo de T¡ento", Rwilla del Campo, 1645),
ut liano ('ad líananenre", San Millán de Juarros, 1642), dísposiciún ("bajo cqa
¿ispusirión 

'JjdÁó", 
Sall MilLín de Juarros, 1642) o los dialectales lingola ('\tna

casa y dentro de ella su pilrgula de tabla", Matalaülla, 164l) y sobarbio ("ocho
rocas, diez subaúios ... ocho tocas, diez sobaúios", Villablino, 1646).

Un esquema fónico que también parece propiciar el cierre de /o/ en /u/
es el de roces en las que el acento está alejado de Ia vocal inicial, que es la que
suf¡e el cier¡e. Son palabras generalnente de tres o más sílabas, que ocasio-
na.lrnent€ presental u¡ cambio de /o/ por /u/ en la vocal de la sflaba inicial,
menos perceptible en la medida e¡ qu€ es¿á rrxás alejada del acento y, por tartto,
más proclive a la rariación de timb¡e: "un ¿r¿áeÍttr bla::co ... oto ¿obertor blanco"
(Ialavera, 1620); "se remaró ún cube¡tor 

^g\rl, ̂ rrdad,o" lrr:aryeq abatot) $Iato,
1647)tú:- tubert¿ruy ün rallo (León, 1629); "una tierra en lasgzftaxarar" (Soto de
Valdeón, 1647), en este caso un topónimo derirzdo de golpqja < uul¡xaúa.

Paralelarnente a lo que 1ra hemos visto en los cas<>s d,e auhilla o cqnnda, do;l-
de Ia /o/ esli en contacto con rna palatal que puede inflexionarla, hay algunos
otros ejemplosJ ta.nto con la fo¡ma inflexionada ("diez falegas de trigo alaga y
rngón", Sar MtJlám deJuarros, 1642)'q, como con la fo¡rna prcvia a la inflexión
("dos coaiares", \4llabüno, 1644), que fina.lmente t¡iunfó. Pa¡'a completar lia se-
úe, cabe hacer mención de ot¡os ejemplos, especialmente nombr€s propios, en
los que no parece habe¡ una moti\,ación fonética clara: 'ifusepha" (Escalona,
1644), "I-odovico" ffalderaq 1647), "Nicolas ... Niculas" (Escalona, 1644),
"para su sortanto" (Susañe, 1640).

2. ATTETNANqA ENTI-E /A/ r. /E/

Aunque la /a/ es una vocal de4ocalización media ¡ en determinadas cir-
cunstancias, podía cenarse tarto por el iírea l€lax en / o/ como por la palaial en
/e/,la rea.lidarl es que la %cilación solo se p¡oduce, en arnbas direcciones, con la
vocal palatal y lo hace además en un apreciable número de casos y en contextos
muy !?.riados queJ como ha puesto de marifiesto Srí.nchez-Púeto (2007), no siem-
pre hari merecido la atención de los filólogos. La reciente propuesta de Pascual
(2009) plartea la posibiJidad de que el castellalor como ocurre en catalá.n, aplm-
tar¿ u¡a e\¡olución en la que se neutraliza¡ía¡ /a, e, i/ en posición inicial átona.

T:;:."..' ;::*;;. _: ...-" _ ;;,".':
patugu > espánago- 1tr\a sfaba /as-/ iniiial se conviert€ en /es-/ por aralogía
con las muchas voces que contienen esta s€cuencia. La encontramos en ¿Jti,, por
¿JrrJ ("un machado con su asá7', Valderas, 1647 ) o en esfuri@o por asfuinno \"üljra
caaasta esturiana", Lf¿ón, 1629). Tinmbién son frecuentes los casos en los que el
prefijo /tras-/ se ve alterado en /trcs /, cambio que también podemos consi-
derar arralógico, y que ',emos en el frecuente l¿¿¡lal¿¡ ("coÍc.)erda esfe treslado",
I-a Guardia, 16+8), haspasar ("rc ñ?íar]' y hespa$on", Sa¡ Milláa de Juarros,
1642) o taqufutt ("tnas ijeras de truquilnf', Casroane, 1637).

Ia a.lternancia, pues el fenómeno se da en las dos drr€cciones, entre /a/ y
/e/ se produce también con cierta frecuencia en voces que comienzan por /
en-/ o /at-/ y gre, en este conter(to, pa¡ecen suÍiir una eqrecie de indefinición
en el timb¡e de la vocal inicialro. Tenemos ejemplos como enseguida ("ans@uí.da se
haga", Valle de Valdáliga, 1632), bnaub (\n lanault de estopa", Qea, 16381 o
onhcasa l"eila\iar de au arara", Palacios del Sil, 1639).

Pa¡aleLamente alo que ocurría ent¡€ /o/ y /u/ crtando estas iban seguidas
de vta /t/ tónica, encontmmos casos en los que, en circu¡stancias simila¡es,
Ia /a/ tíerde a cetrarse en /e/. No es muy frecuente el fenómeno, pem pa¡a
determinadas voces (caaa,sti q tratill,t, rastri.lk) üsta de ser espoÉdico: "r¡n rard-
á12 y ura cesta" (Mansil\a, 1638),'\na rcstilla, urr asador, dos raór',ltrzr" (Soto de
Valdeón, 1648), '\m nastrJ&" (I-eón, 163t,.

Como puede verse en los dos bloques a.nteriores, el hecho de ir trabada por
/s/ hace aIa /a/ más st¡sceptible de cambiar en /e/ (tresqúhr, canzstilln).T vez
así se €xpfique el qu€ este cambio se p¡oduzca en palabras cono rio ¡¡4st¿rii o an¿s-
,¿t¿, frcnte a los normati\¡os monasterio y anascob. De la púme¡a, muy extendida, es
posible localizar miles de ejemplos en el CORDE pero de Ia segunda no hay nin-
gún caso en la base de datos académica que, sin emba¡go, sí aparece €n el cor-
pus de üventarios: "un ma¡to de dn6¿¿¿" (Sto Dorningo de Ia Calzada" 1647).

Otro nutrido grupo de voces en las que se obserr,a alternaacia entre /a/ y
/e/ puede explicarse po¡ los efectos ta¡to de la asimtlariín (bureño > burraño),
como de la disimilación (ananda > anecada),fenómenos ambos que se presentan
con bastaf¡te insistencia y que no son carnbios que p¡edominen cn r¡n á¡ea con-
creta'r. Ejemplos similares de asimilaciones y disimilaciones \.?¡ias los tenemos
eí rcbana.¿n ("nn nauatu¿"t de pal", Caldevilla, 1647), qjedreaado (exedregadd',
Valderas, 1647), alntanúco ("Jino alamalirco", Alfaro, 1646), cenda ltna ganda
de estarneña agnl", Mon, 1637), azala¿he ("otra c;'senta de a¡ebatlv", Yalle de
YaldáJtga, 163l),fa<ada ('\ra mantafegadablancz .-. wafqada y :una mu:'tt' ,
Nfaro, 1646), guadanecl \"seis guadanales Áexos", Valderas, 1647) ... etc.

En o6iones, lo que nos encontuos 6 la forma aún no ¡¡lenonada que, sin embargo, eabei @dim-
do al ci€r€. Asi, s repite veid vftes el topónimo Al¿ rña Naües8o de A¡riba 1629, ctimológico si
ádúitinc que pmcede¡á de ,ilro Te¿ i,qühoy n^.úbaIgo es Wla!úi.l.
Est¿ E.icdad de irigo 

'9t¿ 
s c¡t¿ en wi6 oGiones en texr6 burgal€scs y cs pos¡bl. que cslc cmp@n-

tzdo ún ¡os Bultados de ¡ü¿,e¿ > 9D puer aunquc cl ,rR/t no ¡o rcAsra, €xistcn en Ia ana Esullad6
@m ñtú'6jho' @ECH, sr tubi.).

,I

I
I

r0 En €r ,íñbno d€l l.onés s lna ú.ileión ftl¿úw€nte fftcüente, como prueb& los 66 d. aryailh ./
á19¿ita drg¿.¿ / ¿isa$ aasubtu ,/ dsuLnt, úbri¿a ,/ ahido ... .¡c. cl Men 2002, sr). I¡ mismo puede
vcñ .n el,{¿O¿ pda úces codo ¿'gu¡i@ (mapa ?24) ü ord como dd@ v dd¿l (m¡ps ,{{16, 407) que
pr.snra¡ wianres cón /en-l, en el primer 60, y /@ /, en el s.gundo, en puntos disper$s túto de
Cdilla como de Lón.

I I Ademá¡ de duni. m 16 d6 voús quc acabo de menciond, en wios de los ejeñplos lá /e/ que se zbre
c¡ /a/ crá cn cometo 6n /./, por lo qüe cabe tanbién que esremos ele cl influjo de esra úGorole,
qu. ticnde a abir Ias vocales con ls que enre en con(aco (¿'',@¿r W hñault "9i,nú banqñM --- nn
¿¿uñó¡" (Esc¿lona l6a4), "und ¿ma¿' de orc" @urs6, 1639), 'luedo el hio no quier¿ ¿'i@ con
.l himó" (Sueñe, 1640).
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3, ALTERNANcTAS EN"rx¡ /E/ E /r/

Este es, sin duda, el capítulo que p¡esenta un mayor número y una más
ampüa lariedad de ejemplos de entre los aquí tratados. Los tra¡*ases ent¡e las
dos vocales de Ia serie palatal son habituales y, como es notorio, algulos se harr
con'e¡udo en la forma Íormati\, (caem¿ntu> cemieúÍo > cimiento; cereóla >
ceruela > cirüeld, er,los que el oerre se orplica por la presencia del diptongo
cn la sfaba tónica). No hay en este proceso, ún embargo, un desarrollo regular
pues otras voces con nna secuencia fónica equivalente (ntierryjarmula) no se
vieron afectadas por el ca"rnbio, al menos en el regist¡o rorrnativo. Esta falta de
regularidad, hace que, en ün corpus como el nuestrc, abunden los ejemplos en
los que Ia lengua apunta cambios €n las vocales que no siempre alcu¡za¡on a
consoüdarse, dando lugar a una casuística especialmente r,ariada.

Si tomamos como punto de partida el diferente t¡atamiento que encontra-
llnos et ántela y fnrawk, r'emos que efectir,amente fetawb / harmuln es la Íor-
ma regular en el corpus y se documenta en áreas variadas (Caatabria, Toledo,
I,eón). No obsta¡te, otra palabra con un esquema vocálico simila¡ -el dimi-
¡J¡jivo de li¿n<o, lenauzLt- tiene un tmtamiento bien dife¡ente hasta el punto
de que las formas del tipo de lm4ub xn las únicas que encontrarnos en León
mientras que, en el área de Burgos y La fuoja, el resultado que se registra es
sistemáticamente liz¿¿¿lo, con inflexión de la local átora: "dos lügelas de esto-
pa" @willa del Campo, 1645), "qntto línluzlos de estopa'' (Sto Domingo de la
Calzada. 1647)

No s€ trata, pese a todo, de una solución regular aplicable a otras palabras
con una disposición fónica equialente. En el caso de l-tón, por ejemplo, apa-
¡ece en varias ocasiones el diminuúvo de ¡obea, sobgttuh, qu'e aI rnenos en una
ocasión cierra su /e/ et /i,/ ('\n ytgo de arado con su sobinula", Castroa¡ie,
1637). Lo mismo ocurre con urr tipo de calzón que solo localizo en los textos
leoneses del corpus: el ac démi,co gegíi¿scos frEum escrito aquí tanto con /grr/
como con /gri / ("rmos grrinuürcur de paño ... otros.gragzürcos biexos", Mansilla,
1638). Una raoz habitual en leonés para denominar la á/aa del arado es, en di-
minutiro, /z&ruela con dirersas adaptaciones, entre otras t¿rigíiellt o tirigü¿|.a. Esta
última voz, con doble ciene dela / e/ ,\a ercontmmos también ¡ep¡esentada en
los textos del siglo X\¡II ('\xta tiigi*la de arado", Valderas, 1647). Otras fo¡mas
que aparecen rar;mente y en las que no se produce eI ciere xmfuqw<wb y I or-
tzzuela Por .últirl:,o,puede señala¡se al menos un caso en el que el proceso que se
da es el de abertura de /i/ et / e/ , es decif., jwstarnente el inve¡so al que estanos
arializa.ndo. Aparece en u¡r diminutivo de ¿¡¿ni¿, para el q¡J.e te,nemos esctñu¿h
("un pellejo y nna aspay dos uomwlu", Y larnol, 1637), otra muest¡a de la
inestabiüdad fónica -en este caso con una solución distinta oue p¡oduce la
presencia del [wl del diptongo.

Si en vez del diptongo /uél en la ílaba tónica aparece el diptongo /iél el
efecto sobre la vocal palatal átona es parejo, si bien no siempre se ha consoli-
dado. El cambio 1o encontramos, por ejemplo, ert seguient¿ ("tasado en la forma
.raguba", Burgos, 1639), al que no le ha afectado aínIaiaú1exi6n¡, innliern, don-
de í se presenta ("niTncabit¡üt","frcceño,163l), y €n otro más f¡ecuente, a¿¿r¿rm,
que, en los textos leoneses, a.ltema con áfierro, incluso en un mismo foJio ("man-
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do que el día de mi ará¿l/o ... ma¡do que el día de m)2ntittn",I*ón, 1643). En
la monta-ña occidental de I-eón, aunque predomina el adjetivo derilado de zíe,r,
zzsüga, también se registra a r,eces zirüga, referido a un tipo particular de hoz:
"dos fozes ncsizgas .,, dos foces rzirügar" (-\y'ilLablino, 1646). Irc mismo ocurre con
miztión, alteración -con metátesis de /r/ incluida- de Ia fo¡ma usual ¿¿¡óü¡rt
("los rizione4 quato, dos gnndes y dos pequeños", Mansilla, 1638).

Otro de los c¡ite¡ios fónicos a los que parcce obedecer con más f¡ecuencia la
alte¡na¡¡cia entrr /e/ e /i/ en posición átona es el de la p¡esencia en el contexto
de otras vocales palatales, especialmente cuaado coincide má de ula,/i/, 1o
que ocurre con mayo¡ fiecuencia en los cultismos propios del lenguajejurídico.
El ¡esultado de este cambio, sin embargo, puede operar en dirección opuesta
por lo que nos encontra¡nos casos de asimilació¡ cofio ei l¿gttimo o r¿quísih
("para qre se aga li:ltina mente inlcntario con los alzidtor y formas", Alfaro,
1646) f¡ente a otros en los que Io que se produce es una disimilación: '1, con
toda dtQjmciay cqüdo" (San Millán deJuarros, I642), "la ziudad de Calaorra
y sr dc*ín" ['a Guardta, 1648).

La relación de voces no pat¡imoniales que pres€ntan este tipo de alte¡ación
es amplia y ha sido señalada igua.lmente en textos técnicos del RenacirnieÍto
(Marcho 2004: 506). En fneas generales, podemos considerar que el fenómeno
se da en todas las zonas estudiadast3 y que estas formaJ, lejos de se¡ exclüsi€sr
conviven con las que no se ven afectadas por el ca.mbio. Son palabras como
pmcipal por Príncipal, besitaziin pot oisira.ün, fauquitn por jni4uitn, cobdzzilit por
codiciJia, lztíjías por lítígíos, oegília por ligilia, nesilas por mishtas o notcfuoitln por
notfitarióú. Err todoslos ejemplos de la se¡ie vemos córno la secuencia origina.l,
generalmente /ii-l, acaba convirtiéndose, por disimilación, en /ei-l.

La situación contra¡ia, voces no patrimoniales en las que una secuencia del
tipo de /ri-l se resuehc en /i-_i-l tras un proceso dc asimilación, la podemos
l,'er en c¿rsos como /i5r?ítba pot defuitüa,flipühía porjZlípíAtn, alimanisco pot alz-
nanísco, hbrírln por übrerfn, tistígos por tzstigos, requírínbnk pot req&rimi¿nta, dt¡nilzs
por cúnen¿s o rcPitbi¿n4s pot r¿p¿ti¡íaias, fell'órrJeno quer como en el caso ante¡io¡,
puede presentarse en un mismo documento: "un vestido pequeño de flüithín
verde", li.ente a "rm fa.ld,ellin de.rthpüla encarnado" O{ora, 1637).

En las voces patrimoniales la fuerza de la corriente asimiladom no es menos
üsible. La encontramos esporádicarnenie, al lado de las formas etimológicas, en
voces de documentos toledanos (Sibílla pot Setill4 ribitilk por rileilln, a¡irir;os por
acarüos), burgaleses (rln buldn por enbutidn,2nxiri.dapor bryaritdl, cámtabtos (ansigui-
da por mseguila), Áojanos (ciiidor pot afií.dot) o boneses {ciñilzm por ctñidero, ciñilor
por ceñidot¿minas por aninas),

Curiosamente, en los mismos textos v en condiciones fonéticas similares si
no idénticas podemos encontramos igua.lnente con el resultado opuesto. Es
deciq',oces que tendrían originalmente una secuencia del tipo /ii / en las

12 I¡ pálab€ -sener¿lnente üed¡ en plural. Dn@'pdr deldñazón con el que s Dp¡ia el cúo p@
ituspondlami6'nof iguBd€lD¡R.r-ApñsbiencónocidaenbueDpdredel tco¡ésatSurdelá
Cordillem 8í @mo en sallego (¡. Men, 2C03, s.r: MrÍu).

l3 A títujó de €jmplo, los caos con irltdión dc ¡a ,/c/ cn /¡,7 d. una dr ls vocs már ¡eDetids de esta seric,
¿dfino, püeden loczlüaff en docunenros de ¡os cinco úhiús zlizados, quizá, €n es¡a @dión, con
Da m¿rcr presencia @ los esri¡os prcceddtd d. Tóledo: "nu€sra hiE lr;ín¿ dc 6¡¿idd ma¡rimonio"
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que actua la disimilación para Ilelarlas al esquema /-i-l. Son menos abun-
dantes p€ro ejemplos como los de cmtilh por cintilb'sorija' ('\n mrtilk de orc",
Yalderas, 1647), cabretillns por cabitilltu \"dos cabreáIizr blalcas para un jubón",
Cacicedo, 1635) y el m^ fteclucnte de cluqüita por c@ito ("otr¿ mesica cluquita
de pino", León, 1643), este solo en textos leoneses, demuestra¡ que el paso con-
traxio también es posible. Cabe desde luego La posibilidad de que se tmte de una
grafia ult¡acorrecta a la que se atiene quien está habituado a encontm¡se con el
caso cont¡a¡io, mucho rniás frecucnte'4.

En ot¡as ocasiones, lo que hallarnos es una secüencia o¡iginaria /e e-l en
la que la disimilación ent¡e ambas voca.les medias conduce a que La que está en
posición átona se cierr€ un gIado. Tal ocurre con pbebre por l)esebre ("dos !is¿'
ürei',Jurisdicción de Lara, 1630), olireao por adtte¿o ("con sus a/#a¿0r", Lumaio,
I 646) -ambos en ej emplos únicos- y con los mrás freoentes a$¿1¿l4 ("un vasa¡
y Dn ¿spít$a", Esc?Joía, 1644) y cadibo ("tres candt&rar altos", Burgos, 1639),
qu¿á aquí por influjo de ,¿t¡l¿

Pa¡a.lelamente a lo que verarnos en la se¡ie \rela! donde la p¡esencia de una
vocal cerrada en la sflaba tónica p¡opiciaba la indefi¡ición de la átona inicia.l
(s¿pllhra), eÍcontr¿firos para la se;e palatal un cambio de paxecidas caracte¡ís-
ticas. En este caso, sería el esquema /i-ú-l el que esta¡ía propicia¡do que algu-
nas voces hayar cambiado a otro del tipo de /e i-/, como ocwte cor ffintt
("en que moraba el dicho d¿Jfr¿¿l", Ribas de Sll, 1642) ¿soitura ('1a escl¿tura qÉ
sobre ellos se harí", Puente Na¡sa, 1638) o conf.ara ('la co4featra pal.a el dia del
desposorio", León, I 630).

Pa:a completar Ia relación, cabe hacer referencia a un puñado de ejemplos
en los que encontramos también el cambio de /i/ por /e/, sin que pueda acha-
carse a razones fonéticas concrctas mrás allá de la tendencia de los notarios a
corregi¡ el habitual ciere de / e/ en /i/ , Ocrjúre e¡ \nces como uelorta por tilarta
('\m a.rado con su ape¡o, que es yugo y ¿,¿/¿/árr", Escalona. 1644), gabjonzs por
gabljones ("tres gdxjonzs de [ino", Escalona, 1644) o en lo que parece un derilado
de á¿róill¿. oue solo encuentro en los documefltos cá¡tab¡os: "Á¡co bul¡elhra
de lienco dela tier¡a oor curai ... ot¡os zinm aarbillLrer curados ,.. vi lrarbíllar de
Obiedó" ffreceño. 1631).

El ejemplo contrario, pa¡tiendo de una secuencia fónicamente similar pero
con el cie¡re de la /e/ en /i/, el mismo que quizá trata de corregrrse en los
ejemplos a.¡¡terio¡es, Io enconttaÍrrcs et t¿nalar5 ("tres gabillas de sarmientos en
1^ rnadd',l$aro,1646), lz&ón ('\n lichón pequeño", Zua.res del Paramo, 1647;
"va lí.chtna", Cea, 1625) o relnst¿ro ("vn ñp¿rt¿t nuevo", Cea, 1621), voces estas
dos últimas muy utilizadas en los iflcntaxros pero quer salvo ejemplos contados,
figuran escritas siemprc c.tn la forma normativa.
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4. CoNcLUsroNEs

La primera conclusión que se puede extrae¡ de los ejemplos de variación
\.ociilica que nos proporciona el corpus de inr.entarios es que el modelo de len-
gua que en ellos impera dista aún mucho de haber solucionado los problemas
de vacilación r,ocálica. La variedad y la ca¡tidad de ejemplos, incluso en un
corpus liaitado como este, muestran que, durarlte el siglo X\{I, aún pervi!€
una fue¡te inestabilidad a la hom de esc¡ibi¡ las vocales.

En cuanto a la loca.lización geogr:áfca, puede decüse que no hay diferencias
sensibles en el tmta¡niento que se da a las vocales en kón, Burgos o Tole-
do, po¡ cita¡ los tres núcleos de ¡eferencia de la documentación estudiada. Las
ra¡iaciones de timbre en las \¡ocales átonas, no presentan grandes diferencias
de carácter diatópico. En todas las zonas es posible localizar ejemplos más o
menos abrmdantes de cie¡¡e o de racilación vocálica como los que hemos ido
seña.lando.

Tms pasar revüta a esta nómina de ejemplos, lo rúá.s conveniente seía no
olvidar que nuestms fuentes son indefectiblemente fuentes esc¡itas y que es po-
sible que el sistema gnifrcor con cinco graffas vocálicas, no siempre se acomo-
de bien a lo que pudiem ser la realización ora.l de la lengua. Más que hablar
de racilación ent¡e reposbro y rüost¿to - 'po¡ citar uno de los ultimos ejemplos
mencionados a¡¡iba- como que fuemn dos \,?riantes plenamente distintas de
Ia misma pa.labra, deberíamos tener pr€sente que, en esa posición átona, las
dife¡encias ent¡e /e, i/ quizá no fueran tan perceptibles como nos indica la
esc¡itura. Estadamos entonces a¡te una especie de archifonema para el que, en
determinadas circunsta¡cias contextuales, el umbral de distinción entr€ las dos
vocales palatales disminuiría hasta el punto de que dejaría de ser una oposición
operatira. Cua.ndo el nota¡io t¡ata de pone¡ po¡ esc¡ito esa ¡ealización en la que
se neutraliza¡ las dife¡encias de timbre entre las dos vocales palatales -o de
cualquie¡a de los otros pares a.r¡a.lizados-, echa mano de una de las dos graffas
que tiene disponibles pero no por ello esta "tra¡sc¡ibiendo" una rea.lización
cor|creta npostem o rcpostelo qve snpuestarn.ente oiía a los testarnentarios o in-
ventariado¡es a los que toma decla¡ación. Una situación simila4 por otra part€,
a la que se encuentra hoy el dialectóIogo en sus trabajos de campo perc con
u¡ra notable dife¡encia, la de los símbolos fonéticos que €ste puede utiliza¡ pa¡a
reflejar toda clase de matices de la lengua oral, algo que no podía hacer ---ri lo
pretendía, cla¡o está- el escribano del siglo X\ñI.
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